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Resumen

Existe una creciente preocupación por el pro-
blema de la violencia a la que están expuestos 
los estudiantes dentro de sus escuelas. En este 
artículo se analizan de los resultados descrip-
tivos del estudio más amplio y detallado que 
se haya realizado en nuestro contexto sobre 
violencia en las escuelas: Victimización esco-
lar de Bogotá. En particular, presentamos y 
analizamos resultados descriptivos sobre la 
prevalencia de distintos tipos de violencia y 
delincuencia en las escuelas, y los ponemos en 
perspectiva frente a estudios similares realiza-
dos en otros países. Para el estudio se contó 
con una muestra aleatoria y representativa 
de 87.302 estudiantes, de grado quinto a un-
décimo, de colegios privados y públicos. Los 
participantes provenían de todos los estratos 
socioeconómicos y todas las localidades de Bo-
gotá y sus alrededores. Los estudiantes respon-
dieron cuestionarios anónimos sobre diversos 
incidentes de violencia y delincuencia que ha-
bían sufrido, observado o realizado reciente-
mente dentro de su colegio o en el camino al 
colegio. Se encontró que en Bogotá los niveles 
de porte de armas blancas y venta de drogas 
son sustancialmente más altos que en otras 
poblaciones. Además, en aspectos como agre-
sión física, robos y pertenencia a pandillas, los 
resultados fueron similares a los de El Salva-
dor, lo cual es preocupante en razón de que la 
muestra de El Salvador correspondía a pobla-
ción en riesgo. Con base en esto, damos algu-
nas recomendaciones pedagógicas dirigidas a 
desarrollar competencias sociales fundamenta-
les para disminuir y prevenir comportamientos 
violentos en los niños, niñas y jóvenes.

Palabras clave

Violencia, agresión, prevención, armas, drogas.

Abstract

Currently, there is an outgrowing concern 
about the violence to which elementary 
and high school students are exposed in 
their schools. This paper presents an analy-
sis of the descriptive results of the widest 
and most detailed study ever done in our 
context about school violence: the Bogota 
school victimization study. In particular, 
we present and analyze the descriptive re-
sults regarding the prevalence of different 
types of school violence and delinquency, 
using similar studies carried out in other 
countries as a reference. The Bogota school 
victimization study had a random and rep-
resentative sample of 87.302 fifth to elev-
enth grade students from private and of-
ficial schools. The participants came from 
all socio-economic backgrounds and from 
all the neighborhoods and surroundings of 
Bogota. The students filled out anonymous 
questionnaires about a variety of violence 
and delinquency incidents they had suf-
fered, observed or carried out recently in 
their schools or on the way to the school. It 
was found that in Bogota students carried 
sharp weapons or fire-arms and sold drugs 
substantially more than students from 
other populations. Moreover, in aspects 
such as physical aggression, robbery and 
belonging to gangs, the results were simi-
lar to El Salvador, which is worrying given 
that the sample from El Salvador was a 
high risk one. Based on this, we suggest 
pedagogical recommendations oriented to 
decrease or prevent violent behaviors in 
children and youth. 

Key words

Violence, aggression, prevention, weapons, 
drugs.
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INVESTIGACIONES

Violencia en los colegios de Bogotá: 
contraste internacional y algunas 
recomendaciones1

Enrique Chaux Torres2

Ana María Velásquez Niño3

La violencia en las escuelas es un asunto de gran preocupación, que requiere aten-
ción inmediata. En virtud de que los colegios son los responsables de buena parte de 
la formación de los niños, niñas y jóvenes, los modelos de violencia dentro de éstos 
pueden tener un impacto muy negativo en los comportamientos sociales que los 
estudiantes adquieren. Maestros amenazados, alumnos acuchillados y suicidios de 
estudiantes intimidados son algunos de los eventos que aparecen con frecuencia en 
los titulares de los medios. Esto, sumado a la legitimación de la violencia que se pue-
de haber generado a causa de tantas décadas de conflicto armado, pone a los estu-
diantes en alto riesgo de reforzar comportamientos agresivos o delincuenciales que 
luego transferirán a su vida cotidiana como ciudadanos. Entonces, en lugar de ser el 
espacio donde los estudiantes aprenden a ser mejores individuos, las escuelas pueden 
convertirse en el lugar donde se está promoviendo la violencia, en vez de prevenirla.

Si bien actualmente hay una conciencia generalizada sobre la existencia de la 
violencia escolar, hasta hace poco sólo se contaba con información anecdótica de 
eventos violentos que sucedían en las escuelas o con datos de violencia severa re-
gistrados en reportes policiales, lo que impedía saber con certeza qué tan grave era 

1 Los resultados analizados en este artículo forman parte del informe Victimización escolar en Bogotá: 
prevalencia y factores asociados, realizado por Enrique Chaux Torres, Ana María Velásquez, Natalia 
Melgarejo y Adriana Ramírez, contratado por la Secretaría Distrital de Gobierno de Bogotá y publicado 
por El Espectador el 25 de marzo de 2008 (Cf. Rodríguez, 2008). Texto recibido el 1 de septiembre, 
evaluado el 30 de septiembre y el 8 de octubre y arbitrado el 12 de noviembre de 2008.
2 Doctor en Desarrollo Humano y Educación por la Universidad de Harvard, Estados Unidos. Magíster en 
Sistemas Cognitivos y Neuronales por la Universidad de Boston, Estados Unidos. Profesor asociado en el 
Departamento de Psicología de la Universidad de los Andes, Bogotá, Colombia. echaux@uniandes.edu.co.
3 Magíster en Educación por la Universidad de los Andes, Bogotá, Colombia. Candidata a Doctor en 
Psicología del Desarrollo en la Universidad de Concordia, Montreal, Canadá. anamvela@gmail.com.
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el panorama al respecto. De aquí la necesidad de disponer de un mecanismo de 
diagnóstico que ayudara a producir un mapa claro y detallado sobre las múltiples 
formas de violencia que se estaban presentando dentro de las instituciones educati-
vas, en particular aquella violencia que ocurre entre los estudiantes o entre estudian-
tes y maestros. Como reacción a esta necesidad, los responsables del Sistema 	
Unificado de Información de Violencia y Delincuencia ( SUIVD), de la Secretaría 
Distrital de Gobierno de Bogotá, desarrollaron la Encuesta de Victimización Escolar. 
Este instrumento diagnóstico permitió recolectar información clara y detallada de 
una muestra representativa de todas las entidades de educación básica y media de 
Bogotá durante el 2006. 

Los principales resultados arrojados por esta encuesta ya se han divulgado por 
los medios de comunicación nacionales. Sin embargo, para interpretar la informa-
ción descriptiva que se ha conocido se requiere mucha cautela, ya que las cifras por 
sí solas dicen poco si no hay un punto de referencia o un criterio para establecer la 
gravedad de la situación. Por ejemplo, es difícil definir cuál es el porcentaje mínimo 
de estudiantes víctimas de agresión física, para determinar que la situación es grave. 
Por esto requiere examinar cómo estamos con respecto a otros lugares y culturas. 
Comparar la situación propia con la de otros lugares permite poner nuestro estado 
actual en perspectiva, generando puntos de referencia. 

Además de ser una herramienta precisa de diagnóstico, la Encuesta de Victi-
mización Escolar cuenta con la ventaja de haberse construido con base en otras 
encuestas de similar naturaleza utilizadas a nivel internacional. Esto quiere decir que 
muchas de las preguntas respondidas por los estudiantes bogotanos también las han 
contestado estudiantes en otros lugares del mundo. Disponer de preguntas iguales o 
semejantes y conocer en detalle las características de las poblaciones internacionales 
encuestadas permite determinar los comportamientos de mayor riesgo de los estu-
diantes bogotanos. 

Nuestro propósito, entonces, es analizar los resultados de las comparaciones 
realizadas entre los datos de la Encuesta de Victimización Escolar y los de encuestas 
efectuadas en Canadá, Estados Unidos y El Salvador. Con base en esta información, 
se presentan los tipos de agresión, violencia y delincuencia que parecen tener niveles 
particularmente altos en Bogotá, en comparación con lo que se ha encontrado en 
otros contextos. Los resultados se organizan de acuerdo con el tipo de violencia 
presente. Primero se muestra la prevalencia de formas de agresión leve, tal como la 
agresión verbal, la exclusión, seguida de datos sobre robos, percepción de insegu-
ridad en la escuela y agresión ejercida por profesores. A continuación se registran 
los resultados sobre formas de agresión moderada, como agresión física, peleas e 
intimidación, y de agresión severa; esto es, aquella que incluye el uso de armas. 
Posteriormente, se presenta información relacionada con la venta de drogas en el 
colegio y con la participación en pandillas. Para finalizar, damos algunas recomen-
daciones sobre cómo actuar para disminuir la violencia o prevenir que ésta siga 
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permeando las instituciones educativas y reforzando dichos comportamientos en 
nuestros estudiantes.

Método

Participantes

En este estudio participaron 87.302 estudiantes de 885 colegios oficiales y no ofi-
ciales de la ciudad de Bogotá y sus alrededores. Los colegios se seleccionaron a 
través de un muestreo aleatorio estratificado realizado por el Departamento Admi-
nistrativo Nacional de Estadística (DANE). Dichas instituciones educativas se en-
cuentran ubicadas en las 20 localidades de la ciudad y en algunos municipios de los 
alrededores en los que hay colegios cuyos estudiantes son de Bogotá en su mayoría 
(La Calera, Sopó, Cota, Chía, Funza, Mosquera, Soacha y Sibaté). En este tipo de 
muestreo se clasificó la población (colegios de cada localidad) en estratos (de grado 
quinto a undécimo) y se extrajo una muestra representativa de cada uno de ellos. 
Sus edades oscilaron entre los 8 y los 23 años; de ellos, el 48,6% fueron hombres y 
el 51,4% mujeres. 

Instrumentos

Los tres cuestionarios en los que se basa este estudio los diseñaron Enrique Chaux 
y Ana María Velásquez, de la Universidad de los Andes, con el apoyo de Beatriz 
Yadira Díaz; del DANE, Gustavo Salazar y Juan Pablo Ossa, del SUIVD de la Sec-
retaría Distrital de Gobierno, y René Carvajal y Luis Fernando Escobar, de la Secre-
taría de Educación Distrital. El primero de los instrumentos fue un cuestionario para 
estudiantes sobre la agresión, violencia y delincuencia que han sufrido, observado o 
ejercido dentro del colegio, o en el camino desde su casa hasta el colegio o viceversa. 
El instrumento evalúa la exposición a violencia en la familia, en el barrio y entre 
sus amigos, y algunos factores de riesgo (p. ej., drogas, pandillas, armas) y factores 
protectores (p. ej., relaciones afectivas) en esos contextos. Además, evalúa actitudes4 
y competencias de los estudiantes, así como sus percepciones sobre las normas en 
el colegio. 

Algunos de los ítems se adaptaron de instrumentos nacionales e internaciona-
les, en tanto que otros se construyeron específicamente para este estudio. El cuestio-
nario inicial pasó por un proceso de prueba (pretest) en el que se sometió a discusión 
con un grupo de expertos y maestros, para luego hacer modificaciones a los ítems 
con base en entrevistas individuales con estudiantes. Finalmente, se hizo un pilotaje 
con una muestra de 20 colegios con el fin de evaluar el operativo de recolección de 

4 Las actitudes a favor de la agresión también se han llamado creencias normativas que legitiman la 
agresión. Cf. Chaux, Arboleda & Rincón (2006); Huesmann & Guerra (1997).
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datos y la calidad de las preguntas. Luego del pilotaje, se eliminaron varios ítems del 
instrumento para mejorar la confiabilidad de algunas escalas. 

Adicionalmente se utilizaron dos instrumentos más, uno para los coordinado-
res académicos y otro para observadores, que aportaban información sobre las con-
diciones físicas, académicas, administrativas y disciplinares del colegio, entre otras. 
Todos estos instrumentos fueron de autodiligenciamiento; es decir, los respondieron 
el propio participante, ya fuera estudiante, coordinador académico u observador 
asignado (monitor o encuestador). 

Procedimiento

La recolección de los datos se llevó a cabo entre el 1 y el 31 de marzo de 2006. Este 
proceso estuvo a cargo de personal capacitado del DANE, cuyas actividades se dis-
tribuyeron entre diferentes cargos (supervisores de zona, monitores y coordinadores 
de crítica). Antes de visitar los colegios se enviaron por correo, con una semana 
de anticipación, unas cartas en las que se presentaban el estudio, los objetivos de 
la encuesta y la fecha en que personal del DANE visitaría la institución. En el 
momento de la visita, el monitor se dirigía al curso que se le había asignado (uno 
por curso) y, una vez en el salón, se identificaba y explicaba el motivo de la visita, 
al igual que los objetivos de la encuesta. Adicionalmente pedía a los estudiantes que 
respondiesen con la mayor sinceridad posible el cuestionario y recalcaba el carácter 
confidencial de la información recolectada. Durante el desarrollo de la encuesta el 
monitor acompañaba a los participantes y estaba dispuesto a resolver cualquier 
duda o inquietud. Después que los estudiantes terminaban de diligenciar el cuestio-
nario, lo depositaban en la urna destinada para tal fin, con el objetivo de conservar 
la confidencialidad y el anonimato. 

Estudios internacionales sobre victimización escolar

Los estudios escogidos para hacer el contraste se seleccionaron por reportar indi-
cadores sobre las mismas variables de violencia escolar medidas en la encuesta de 
Bogotá y por utilizar procedimientos y preguntas similares. Para garantizar compa-
rabilidad, en todos los estudios escogidos los resultados se presentaban de manera 
discriminada para los distintos grados escolares. Además, en todos los casos, los 
estudiantes respondieron las encuestas con base en formularios autodiligenciados.

Los estudios que se usaron para hacer el contraste fueron los siguientes:

•	 Línea de base de violencia escolar en 180 escuelas de El Salvador, realizada en 
el 2006 por el Ministerio de Educación Nacional y el Instituto Universitario de 
Opinión Pública (IUDOP), de la Universidad Centroamericana, con base en la 
encuesta diseñada por Enrique Chaux y Ana María Velásquez (Chaux & Velás-
quez, 2006).
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•	 Health behavior in school-aged children, efectuados en 35 países por la orga-
nización HBSC (www.hbsc.org) y por la Organización Mundial de la Salud 
(Boyce, 2004).

•	 Indicators of school crime and safety, desarrollado por el National Center for 
Education Statistics y el Bureau of Justice Statistics de Estados Unidos (DeVoe, 
et ál., 2004), el cual se basa, a su vez, en los siguientes estudios sobre violencia 
escolar en Estados Unidos:

•	School crime supplement to the National Crime Victimization Survey, lle-
vado a cabo por el National Center for Education Statistics y el Bureau of 
Justice Statistics (2003).

•	School survey on crime and safety, desarrollado por el National Center for 
Education Statistics (2000).

•	National school-based youth risk behavior survey (YRBS), realizado por 
el Center for Disease Control (2003).

Las preguntas del estudio efectuado en El Salvador eran en su gran mayoría 
idénticas a las del estudio de Bogotá. En los demás se tuvieron en cuenta solamente 
aquellas cuya formulación era muy similar. Es importante resaltar, sin embargo, 
que el hecho de que las formulaciones no sean idénticas (por ejemplo, que se basen 
en marcos de tiempo distintos) obliga a que los contrastes presentados se tomen 
con cautela. 

La comparación también es limitada debido a que las muestras no son equiva-
lentes. La muestra en El Salvador es urbana, como la de Bogotá, pero las muestras 
de los estudios en los demás países combinan escuelas urbanas con escuelas rurales. 
La violencia escolar tiende a ser más alta en escuelas urbanas. Sería interesante, en el 
futuro, poder hacer la discriminación y contrastar los resultados de Bogotá con los 
de escuelas exclusivamente urbanas de otros países. Por otro lado, las 180 escuelas 
de El Salvador no se escogieron aleatoriamente, sino que se seleccionaron por tener 
problemas de rendimiento académico, disciplina o delincuencia, lo cual sesga los 
resultados hacia mayores niveles de violencia escolar.

Adicionalmente, a pesar de que las encuestas fueron siempre anónimas, es po-
sible que haya habido diferencias en deseabilidad social; por ejemplo, actualmente 
se lleva a cabo una campaña muy fuerte en El Salvador contra las pandillas y las 
maras. Es posible que en ese país muchos estudiantes hayan preferido no reportar su 
pertenencia a pandillas y maras, debido al temor a ser identificados. 

Los contrastes que se presentan a continuación se organizaron de acuerdo con 
los grados que estaban cursando los estudiantes en el momento de las encuestas. 



Revista Colombiana de Educación

Universidad Pedagógica Nacional. Investigaciones. Chaux, Velásquez, pp. 14-37 [20] 

No obstante, hay que considerar que los grados no siempre corresponden a las 
mismas edades. 

Resultados

Agresión física y peleas

Los niveles de agresión física reportada por las víctimas son parecidos en Bogotá 
y en El Salvador (figura 1). Sin embargo, son más los estudiantes bogotanos que 
admiten haber agredido físicamente a un compañero en el mes pasado (figura 2), 
diferencia que es consistente desde los grados séptimo a once. La agresión física en 
las escuelas de Bogotá y El Salvador es también considerablemente más alta que la 
reportada en escuelas de Canadá (figura 1). 

Figura 1.	Agresión física en las escuelas de Bogotá, El Salvador y Canadá por grados, según reporte de las vícti-

mas. Porcentaje de estudiantes que reportan haber sido agredidos en el mes pasado (Bogotá, El Salvador) 

o en los últimos meses (Canadá).

Fuentes: SUIVD; Boyce (2004); Chaux & Velásquez (2006).
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Figura 2.	Agresión física en las escuelas de Bogotá y El Salvador por grados, según reporte de los agresores 

(porcentaje de estudiantes que reportan haber agredido físicamente a alguien dentro de la escuela en el 

último mes).

Fuentes: SUIVD; Chaux & Velásquez (2006).

Agresión verbal

Los estudiantes de El Salvador reportan ser más víctimas de agresión verbal por par-
te de sus compañeros que los estudiantes de Bogotá (figura 3), pero los estudiantes 
de Bogotá reportan agredir verbalmente más a sus compañeros que los estudiantes 
de El Salvador (figura 4). Hay por lo menos dos posibles explicaciones a esto: 1. Que 
estas diferencias representen una situación real. En ese caso, es posible que los actos 
de agresión verbal en las escuelas de El Salvador los realicen por menos estudiantes, 
pero que esos estudiantes maltraten verbalmente a un grupo más numeroso de com-
pañeros (unos pocos maltratando a muchos). 2. Que haya sesgos en los reportes. En 
ese evento, es posible que los estudiantes de Bogotá admitan con mayor facilidad 
que atacan verbalmente a sus compañeros. 
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Figura 3.	Agresión verbal en las escuelas de Bogotá y El Salvador por grados, según reporte de las víctimas (por-

centaje de estudiantes que reportan haber sido agredidos verbalmente por un compañero o compañera 

del curso en la última semana).

Fuentes: SUIVD; Chaux & Velásquez (2006).

Figura 4.	Agresión verbal en las escuelas de Bogotá y El Salvador según reporte de los agresores (porcentaje de es-

tudiantes que reportan haber agredido verbalmente a alguien dentro de la escuela en la última semana).

Fuentes: SUIVD; Chaux & Velásquez (2006).
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Exclusión

Más estudiantes en El Salvador que en Bogotá reportan que sus compañeros los 
excluyeron (figura 5), pero más estudiantes en Bogotá que en El Salvador admiten 
haber excluido a compañeros (figura 6). 

Figura 5.	Exclusión en las escuelas de Bogotá y El Salvador por grados, según reporte de las víctimas (porcentaje 

de estudiantes que reportan haber sido excluidos por un compañero o compañera del curso en la última 

semana).

Fuentes: SUIVD; Chaux & Velásquez (2006).

Figura 6.	Exclusión en las escuelas de Bogotá y El Salvador, según reporte de los agresores (porcentaje de estu-

diantes que reportan haber excluido a alguien dentro de la escuela en la última semana).

Fuentes: SUIVD; Chaux & Velásquez (2006).
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Intimidación (matoneo, acoso, o bullying)

La intimidación (es decir, aquella agresión repetida y sistemática contra un estudian-
te que usualmente no tiene cómo defenderse y en la cual se presenta un desbalance 
de poder) reportada por los estudiantes de Bogotá es más alta que la reportada en 
34 de los 35 países en los que se realizó el estudio Health behavior in school-aged 
children para quinto grado, y más elevada que en 33 de los 35 países para noveno 
grado (Craig & Harel, 2004) (figura 7). Sin embargo, el hecho de que la pregunta 
no haya sido exactamente la misma y los problemas que conlleva la traducción del 
término bullying a otros idiomas (Smith, Cowie, Olaffson & Liefooghe, 2002) im-
plican que este resultado ha de tomarse con especial precaución. 

Figura 7.	Intimidación (bullying) en grados quinto y noveno en Bogotá (líneas horizontales) en contraste con 35 

países del mundo, según reporte de las víctimas (niños: oscuro; niñas: claro). Porcentaje de estudiantes 

que reportan haber sido víctimas de agresión permanente durante el último mes (Bogotá), o dos o más 

veces al mes (otros países).

Fuentes: SUIVD; Boyce (200
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Robos

Como se observa en la figura 8, la gran mayoría de los estudiantes de Bogotá repor-
tan haber sido víctimas de robo en el último año. El porcentaje es incluso más alto 
en El Salvador, si se tiene en cuenta que el marco de tiempo fue sólo de un mes en esa 
encuesta. Dichos resultados contrastan radicalmente con un porcentaje muy bajo de 
estudiantes de Estados Unidos que reportan haber sido víctimas de robo. 

Figura 8.	Robos en las escuelas de Bogotá, El Salvador y Estados Unidos por grados, según reporte de las víctimas. 

Porcentaje de estudiantes que reportan haber sido víctimas de robo durante los últimos doce meses 

(Bogotá), seis meses ( Estados Unidos) o un mes (El Salvador).

Fuentes: SUIVD; DeVoe et ál. (2004).

Inseguridad en la escuela

Como se muestra en la figura 9, los estudiantes de Bogotá reportan evitar con mayor 
frecuencia lugares en la escuela por miedo a ser atacados en comparación con los 
estudiantes de Estados Unidos. La percepción de inseguridad entre los estudiantes 
encuestados en El Salvador fue aún mayor que en las escuelas de Bogotá. 
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Figura 9. Inseguridad en las escuelas de Bogotá y Estados Unidos por grados, según reporte de los estudiantes. 

Porcentaje de estudiantes que reportan evitar en Bogotá, El Salvador, o haber evitado en los últimos seis 

meses ( Estados Unidos), lugares en la escuela por miedo a ser atacados.

Fuentes: SUIVD; DeVoe et ál. (2004).

Agresión de profesores a estudiantes

El 15% de los estudiantes de Bogotá reporta haber sido víctimas de agresión verbal 
(p. ej., insultados) por un profesor en la última semana. La prevalencia de agresión 
verbal por profesores es aún mayor en El Salvador (figura 10).

Figura 10.	Agresión verbal por parte de los profesores en las escuelas de Bogotá y El Salvador por grados, según 

reporte de las víctimas (porcentaje de estudiantes que reportan haber sido insultados por un profesor 

en la última semana).

Fuentes: SUIVD; Chaux & Velásquez (2006).
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Armas en peleas, agresión y amenazas

En general, los niveles de agresión con armas son parecidos en Bogotá y en El Salva-
dor (figura 11). Los niveles de amenazas y agresiones con armas son mayores en las 
escuelas de Estados Unidos que en las escuelas de Bogotá (figura 12).

Figura 11. Peleas con armas en las escuelas, según reporte de los involucrados (porcentaje de estudiantes que 

reportan haberse involucrado en peleas con armas dentro del colegio en los últimos doce meses).

Fuentes: SUIVD; Chaux & Velásquez (2006).

Figura 12. Amenazas con armas o ataques físicos con armas en las escuelas de Bogotá y Estados Unidos por 

grados, según reporte de las víctimas (porcentaje de estudiantes que reportan haber sido víctimas de 

amenazas o de ataques con armas en los últimos doce meses).

Fuentes: SUIVD; DeVoe et ál. (2004).
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Porte de armas

La frecuencia con que los estudiantes de las escuelas de Bogotá y El Salvador portan 
armas de fuego dentro de las escuelas es similar (figura 13). En cambio, el reporte 
de porte de armas blancas dentro de las escuelas es superior entre los estudiantes de 
las escuelas de Bogotá (figura 14). El porte de armas también parece mayor en las 
escuelas de Bogotá en contraste con las de Estados Unidos, aunque la diferencia en 
tiempos de referencia impide establecer con certeza esta diferencia (figura 15). 

Figura 13.	Porte de armas de fuego en las escuelas de Bogotá y El Salvador por grados, según reporte de los 

compañeros (porcentaje de estudiantes que reportan que sus compañeros trajeron un arma de fuego a 

la escuela en los últimos doce meses).

Fuentes: SUIVD; Chaux & Velásquez (2006).

Figura 14. Porte de armas blancas en las escuelas de Bogotá y El Salvador por grados, según reporte de los 

compañeros (porcentaje de estudiantes que reportan que sus compañeros trajeron un arma blanca a la 

escuela en los últimos doce meses).

Fuentes: SUIVD; Chaux & Velásquez (2006).
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Figura 15. Porte de armas en las escuelas de Bogotá y Estados Unidos según reporte de los compañeros. Por-

centaje de estudiantes que reportan que sus compañeros trajeron un arma blanca o de fuego a la 

escuela en los últimos doce meses (Bogotá, El Salvador) o en el último mes (Estados Unidos).

Fuentes: SUIVD; Chaux & Velásquez (2006); DeVoe et ál. (2004).

Venta de drogas

Según los estudiantes, la venta de drogas ilegales dentro de los colegios es sustancial-
mente mayor en Bogotá que en El Salvador (figura 16). El porcentaje de estudiantes 
que reportan que se venden drogas en sus colegios es, en algunos grados (décimo y 
once), más del doble de lo que reportan los estudiantes en El Salvador, y en otros 
grados (octavo y noveno), más de tres veces. 

Figura 16. Venta de drogas en las escuelas de Bogotá y El Salvador por grados, según reporte de los compañeros 

(porcentaje de estudiantes que reportan que en el colegio se venden drogas).

Fuentes: SUIVD; Chaux & Velásquez (2006).
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Presencia de pandillas y pertenencia a éstas 

Según los reportes de los estudiantes, la pertenencia a pandillas es más alta en Bogo-
tá que en El Salvador. Esta desigualdad es más marcada frente al reporte sobre si han 
pertenecido previamente a pandillas (figura 17), que frente al reporte sobre si perte-
necen en la actualidad a pandillas (figura 18), diferencia que tal vez esté relacionada 
con la deseabilidad social. En El Salvador hay una campaña severa contra pandillas 
y maras, y por eso muchos estudiantes pudieron haber preferido no reportar su 
pertenencia a éstas. Adicionalmente, la diferencia puede deberse a que los jóvenes 
involucrados en pandillas o maras desertan del colegio, lo cual hace que quienes 
continúen sus estudios estén menos vinculados a éstas. La deserción es también alta 
en Bogotá, pero no tanto como en El Salvador. Finalmente, según los estudiantes, 
hay mayor presencia de pandillas en las escuelas de Estados Unidos que en las de 
Bogotá, y más en las de Bogotá que en las de El Salvador (figura 19).

Figura 17. Pertenencia en el pasado a pandillas en las escuelas de Bogotá y El Salvador por grados, según reporte 

de los estudiantes. Porcentaje de estudiantes que admiten haber pertenecido a pandillas (Bogotá) o a 

pandillas o maras (El Salvador).

Fuentes: SUIVD; Chaux & Velásquez (2006).

5 97 116 108 12

10,0%

9,0%

8,0%

7,0%

6,0%

5,0%

4,0%

3,0%

2,0%

1,0%

0%

Bogotá El Salvador



investigaciones

[31] Revista Colombiana de Educación, N.º 55. Segundo semestre de 2008, Bogotá, Colombia. 

Figura 18. Pertenencia actual a pandillas en las escuelas de Bogotá y El Salvador por grados, según reporte de 

los estudiantes. Porcentaje de estudiantes que admiten pertenecer a pandillas (Bogotá) o a pandillas o 

maras (El Salvador).

Fuentes: SUIVD; Chaux & Velásquez (2006).

Figura 19. Presencia de pandillas en las escuelas de Bogotá y Estados Unidos por grados, según reporte de los 

estudiantes. Porcentaje de estudiantes que reportan que sus compañeros pertenecen a pandillas (Bogo-

tá), a pandillas o maras (El Salvador), o que en el colegio ha habido pandillas en los últimos seis meses 

(Estados Unidos).  

Fuentes: SUIVD; Chaux & Velásquez (2006); DeVoe et ál. (2004).
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Discusión

Con el contraste internacional se buscaba poner en perspectiva los datos descrip-
tivos sobre la prevalencia de la victimización por violencia y delincuencia en las 
escuelas de Bogotá. Los resultados de este contraste señalan que, en algunos aspec-
tos particulares, los niveles no son sustancialmente más altos que los reportados en 
otros contextos. Como ocurre por ejemplo con los niveles de agresión leve, como 
la agresión verbal, la exclusión y la intimidación; sin embargo, hay situaciones que 
deben despertar alarmas, como los robos, el porte de armas blancas y la venta de 
drogas en los colegios de Bogotá, que suceden en frecuencias muy superiores a lo 
que reportan los estudiantes de otros países. Además, se informan que en las escue-
las de Bogotá la prevalencia de agresiones físicas entre los estudiantes es similar a 
la de las escuelas de El Salvador y que porcentajes semejantes de estudiantes perte-
necen a pandillas juveniles en ambos contextos. Estos resultados son preocupantes, 
en especial si se toma en cuenta que El Salvador es uno de los países con mayores 
problemas de pandillas y violencia juvenil en el continente americano, y que se selec-
cionó la muestra de colegios salvadoreña por presentar problemas de rendimiento 
académico, disciplina o delincuencia.

Y entonces, ¿qué hacer?

Las preocupantes cifras de violencia escolar demostradas con este estudio nos lle-
van a analizar con urgencia lo que debemos hacer para controlarla ahora mismo y 
prevenirla en el futuro. La violencia es, claramente, un problema multicausal que re-
quiere intervenciones en múltiples contextos y niveles. Por ejemplo, la inequidad (p. 
ej., Chaux, Molano & Podlesky, 2008; Fajnzylber, Lederman & Loayza, 2002), el 
acceso a las armas (Villaveces, et ál, 2000), la violencia en la televisión (Huesmann, 
Moise-Titus, Podolski & Eron, 2003), los videojuegos violentos (Anderson & Dill, 
2000), el alcohol (Hoaken & Stewart, 2003) y la presencia de actores armados o de 
grupos delictivos (Sánchez & Núñez, 2001) están asociados con la violencia, razón 
por la cual se requieren intervenciones y políticas públicas en estos niveles. No obs-
tante, es fundamental analizar también el papel específico que pueden cumplir las 
instituciones educativas en la prevención de la violencia, tanto dentro de sus insta-
laciones como fuera de ellas. 

Prevenir siempre es mejor que curar. Esto es tan cierto para epidemias como 
para la violencia. En este caso, la prevención más efectiva parece ser la que empieza 
más temprano, en primaria, en preescolar o incluso antes, durante el embarazo o 
en los primeros años (Tremblay, 2002). Desde el colegio se puede contribuir a esta 
prevención, desarrollando muy temprano entre los estudiantes las competencias ne-
cesarias para relacionarse pacíficamente con los demás (Chaux, Lleras & Velásquez, 
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2004). Por ejemplo, es fundamental que aprendan a responder ante agresiones con 
asertividad; es decir, en forma firme pero no violenta (Chaux et ál., 2008). Deben 
aprender a no dejarse, pero sin responder con agresión ante la agresión porque eso 
casi siempre empeora la situación. De manera similar, es clave trabajar en el desarro-
llo de la empatía, esa capacidad para sentir lo que otros sienten (Chaux et ál., 2008). 
Sabemos que quienes tienen dificultades para sentir compasión por otros, o quienes 
no sienten culpa cuando les hacen daño a otros, van a recurrir más fácilmente a 
la agresión para conseguir lo que quieren (Torrente & Kanayet, 2007). Estas son 
competencias que se pueden desarrollar en la escuela desde muy temprano (Chaux 
et ál., 2008).

Igualmente, a quienes les cuesta trabajo controlar su rabia, o pensar en opcio-
nes creativas para solucionar un conflicto, van a recurrir más fácilmente a maneras 
agresivas para imponerse a la fuerza cuando tienen conflictos con los demás (Chaux, 
2002). De nuevo, la escuela puede ayudar a desarrollar las competencias emociona-
les, cognitivas y comunicativas necesarias para manejar conflictos constructivamen-
te y así evitar agresiones innecesarias que les hacen daño a todos los involucrados. Y 
esto es posible tanto con estrategias sencillas para los más pequeños (p. ej., Ramos, 
Nieto & Chaux, 2007), como con alternativas más complejas para los mayores (p. 
ej., Stern Strom, 1994; Torrego, 2000). 

Además de construir actividades y currículos que permitan el aprendizaje y la 
práctica de estas competencias en el aula, el ambiente de relaciones en la escuela y 
en la familia debe ser coherente con lo que se quiere promover; todavía tenemos 
mucho por mejorar en este aspecto. Por ejemplo, hay demasiados hogares en los 
que el niño y la niña vive diariamente maltrato físico, maltrato psicológico o abuso 
sexual (Llorente, Sánchez, Ribero & Chaux, 2005). De modo similar, en este estudio 
muestra cómo un porcentaje considerable de estudiantes (15%) reporta haber sido 
maltratado verbalmente por un profesor durante la última semana. Así como el mal-
trato es muy dañino y favorece el desarrollo de comportamientos agresivos (Dodge, 
Bates & Pettit, 1990; Llorente et ál., 2005), la permisividad y la negligencia también 
pueden contribuir a la violencia en el largo plazo (Widom, 1989). Es tan grave que 
los niños y las niñas no tengan límites, como que éstos sean impuestos por la fuerza. 
Por tal razón, tanto docentes como padres y madres de familia deben asegurarse de 
fijar normas y límites, pero con base en acuerdos construidos con los mismos niños, 
buscando que comprendan la razón de estas normas y límites, sin tener que recurrir 
a castigos maltratantes ni a humillaciones para forzar su cumplimiento. Por ejem-
plo, los niños deben saber que no está bien agredir a otros y que si lo hacen van a 
tener consecuencias, como un par de minutos por fuera del grupo (time-out), pero 
también deben aprender que esto está mal porque las personas sufren cuando son 
agredidas. En el fondo, lo que se busca es que en el futuro no sea necesario que haya 
un adulto (o un policía) vigilando que no se ataque a otros, sino que sea su propia 
empatía la que se los impida (Hoffman, 2002).
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Afortunadamente, hoy en día tenemos más claridad sobre qué clase de pro-
gramas educativos promueven la convivencia y previenen la agresión. Por ejemplo, 
se sabe que los programas escolares más exitosos a nivel mundial integran a las 
familias, especialmente a las de los niños más agresivos, enseñándoles estrategias de 
crianza no maltratantes por medio de talleres y visitas a sus hogares (Chaux, 2005). 
Así mismo son programas que les asignan un rol relevante a los niños más prosocia-
les, de modo que los que tienen más problemas de agresión logren aprender de ellos 
e integrarse a sus grupos (Chaux, 2005; Ramos, Nieto & Chaux, 2007). Así también 
se evita que los más agresivos se junten entre ellos, algo que hoy en día sabemos que 
se debe evitar al máximo (Dishion, McCord & Poulin, 1999). En la actualidad sabe-
mos también que el discurso constante sobre el buen comportamiento (que a veces 
suena más a cantaleta que a discurso), o el recordarles (por medio de carteleras, can-
ciones o concursos, por ejemplo) la importancia de valores abstractos como el respe-
to, la honestidad o la tolerancia, no tiene realmente impacto sobre las acciones de los 
niños (Kohn, 1997). En cambio, sabemos que para poder transformar las acciones se 
requiere crear oportunidades para desarrollar y para practicar habilidades y compe-
tencias, de tal manera que estén mejor preparados para enfrentar constructivamente 
las dificultades propias de las relaciones interpersonales. En nuestro medio, ya hay 
avances importantes sobre cómo hacer esto (Chaux et ál., 2008; Chaux, Lleras & 
Velásquez, 2004; Forero, Escobar & Molina, 2006; Ramos, Nieto & Chaux, 2007), 
aunque claramente nos falta mucho camino por recorrer. 

En cualquier caso, es fundamental seguir evaluando los niveles de violencia 
escolar, tanto en Bogotá como en otras ciudades, de modo que podamos saber con 
precisión qué tanto debemos mantener activadas las alarmas debido a la preocupan-
te situación de violencia en nuestras escuelas, o en qué proporción estamos avanzan-
do hacia una convivencia escolar más sana y constructiva. 
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